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En las vastas extensiones heladas de la Antártica, un lugar donde el frio es 
abundante y los glaciares brillan como joyas, se hallaba un enigma esperando ser 
descubierto. Lucía, una científica de mente brillante y espíritu aventurero, se 
encontraba en la investigación de un fenómeno fascinante que se sumergía en los 
misteriosos lagos subglaciares del continente. 
 
Un día, durante una expedición, Lucía hizo un hallazgo sorprendente. Descubrió 
un lago subglaciar iluminado por peces, pertenecientes a la familia 
Channichthyidae. Lucía quedó maravillada por la adaptación increíble que les 
permitía sobrevivir en las temperaturas extremas, estos peces tenían una proteína 
anticongelante que les permitía sobrevivir a temperaturas muy bajas. 
 
Mientras tanto, en una base cercana, una historia diferente se desarrollaba. Un 
grupo de pingüinos emperador se encontraba haciendo sus tareas diarias, entre 
ellos, un macho de plumaje negro y manchas naranjas se destacaba por su 
habilidad para crear esculturas de hielo, capturando la atención y el afecto de 
todos los que lo observaban. 
 
En este contexto de maravillas naturales, Artero Parodi, teniente 1° de la Fuerza 
Aérea de Chile, se preparaba para un acontecimiento histórico. Con el hidroavión 
Vought Sikorsky planeaba realizar el primer vuelo chileno en la Antártica. Lucía, 
emocionada, decidió unirse a la expedición de Parodi, esperando descubrir 
nuevos aspectos de la Antártica desde arriba. 
 
Durante el vuelo, Lucía y Parodi quedaron asombrados por la majestuosidad del 
paisaje antártico. Pudieron apreciar la inmensidad de los glaciares y la belleza 
indescriptible de la vida salvaje. Sin embargo, lo más impactante fue el 
avistamiento de una formacion de hielo en forma de pez, una obra maestra creado 
por el pingüino nombrado anteriormente. 
 
Al regresar a la base, Lucía compartió sus hallazgos sobre los peces luminosos y 
su gran adaptación a las condiciones climáticas. Parodi, por su parte, relató con 
emoción la experiencia de realizar el primer vuelo chileno en la Antártica y las 
vistas impresionantes que presenciaron. 
 
La comunidad científica se reunió para celebrar estos logros, reconociendo que la 
Antártica, seguía siendo un lugar lleno de secretos por descubrir. 
 
Y así, en el continente blanco, la ciencia y la naturaleza conviven juntas, 
recordándonos la importancia de valorar la belleza de nuestro planeta. 
 
  


